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Las últimas elecciones legislativas celebradas en Marruecos, en 2007, crearon gran 
expectación tanto en el país como fuera de sus fronteras. En primer lugar, porque muchos 
vaticinaron erróneamente que el islamista moderado Partido de la Justicia y del Desarrollo 
ganaría las elecciones y, en segundo lugar, porque era una incógnita la manera en que los 
diferentes partidos políticos marroquíes iban a abordar el tema de las mujeres tras la reforma 
del Código de Familia de 2004. 
 
 
Manifestación del Partido de la Justicia y del Desarrollo 3 de septiembre de 2007 en el zoco de Rabat. (Y. 
Aixelà) 
 
Este texto pretende ahondar en ambos temas por lo que se propone analizar el desarrollo de 
las elecciones marroquíes y el importante giro que se ha producido en el discurso político 
                                                          
1 Este artículo es fruto de mi participación en el proyecto “Observatorio electoral del Mediterráneo sur” (Grj06-
01) dirigido por Ignacio Alvárez de Osorio que tuvo lugar en el año 2007. En dicha investigación me 
responsabilicé del análisis de la realidad política marroquí. Durante la misma me desplacé a Marruecos de 
finales de agosto a mediados de septiembre de 2007 para observar el desarrollo de las elecciones en una estancia 
que dividí entre Rabat y Casablanca. Una primera versión de este texto se presentó en el XI Congreso Nacional 
de Antropología celebrado en Donostia en 2008. La referencia es Aixelà, Yolanda “Las elecciones marroquíes 
de 2007: partidos políticos y discursos de género”, en  Álvare-Ossoio y Zaccara (eds.): Elecciones sin elección. 






sobre el género.  
 
2. El desarrollo de las elecciones legislativas en Marruecos 
Las elecciones del reino Alauí se celebraron el 7 de septiembre de 2007 con una tasa de 
participación baja, ya que con sólo el 37% de los ciudadanos con derecho a voto acudieron a 
las urnas, frente al 52% que había acudido en las elecciones del 2002. Ello a pesar de los 
esfuerzos del gobierno y de los diferentes partidos políticos en llamar a la participación. 
 
Folleto de propaganda electoral gubernamental (2007) 
 
Ciertamente, los colegios electorales que se extendieron por todo el país no notaron una 
gran afluencia de ciudadanos el día de la cita electoral. Los comentarios de parte de ellos era 
“¡¡¿para qué vamos a ir a votar?!!”, sentimiento generalizado que explica en parte la baja 
participación. 
 






El sistema proporcional de listas marroquí hace casi imposible que un solo partido pueda 
obtener la mayoría absoluta en el parlamento y favorece una diversidad política notable.  
Los partidos que concurrieron a estas elecciones del 2007 fueron: Partido del Istiqlal, 
Partido de la Chura y del Istiqlal, Movimiento Popular, Unión Nacional de Fuerzas Populares, 
Partido de la Justicia y del Desarrollo, Partido de la Acción, Unión Socialista de Fuerzas 
Populares, Partido del Progreso y del Socialismo, Reagrupación Nacional de Independientes, 
Partido Nacional Democrático, Partido de la Izquierda Socialista Unificada, Unión 
Constitucional, Partido del Centro Social, Movimiento Nacional Popular, Partido de la 
Vanguardia Unificada y Socialista, Partido Socialista Democrático, Movimiento Democrático 
Social, Frente de las Fuerzas Democráticas, Partido de la Esperanza,  Partido de Reforma y 
Desarrollo, Congreso Nacional Itihhadi, Unión Democrática, Partido de las Fuerzas 
Ciudadanas, Partido Marroquí Liberal, Alianza de las Libertades, Iniciativas Ciudadanas para 
el Desarrollo, Partido de Renovación y Equidad, Partido Al ’Ahd, Partido del Medioambiente 
y del Desarrollo, Partido Albañil Alhadari, Partido del Renacimiento y de la Virtud, La Unión 
Marroquí para la Democracia, Partido Laboralista, Movimiento Popular (MP+MNP+UD) y 
Partido de la Umma2. 
                   
Papeleta electoral del PI   
 
        
Folletos de propaganda electoral del FFD (a la izquierda) y del RNI (a la derecha) 
 
En estas elecciones se debían escoger 325 miembros para el Parlamento en 95 distritos 
electorales. De éstos, 295 diputados se elegían en los distritos mientras que 30 fueron elegidos 
                                                          






de una lista nacional separada y femenina. El resultado de las elecciones dejó al favorito, el 
Partido de la Justicia y del Desarrollo, sólo con 46 diputados (de los cuales 7 se ganaron en la 
lista nacional femenina), por detrás del Partido del Istiqlal que obtuvo 52 diputados. El 
Movimiento Popular ganó 41, el Reagrupamiento Nacional de Independientes 39, la Unión 
Socialista de Fuerzas Populares 38 (que había sido el partido más votado en las elecciones del 
2002), la Unión Constitucional 27, el Partido por el Progreso y el Socialismo 17, el Frente de 
Fuerzas Democráticas 9, Movimiento Democrático y Social 9, Unión del Partido Nacional 
Democrático- Al Ahd 14, Unión del Partido de la Vanguardia Democrática y Social con 
Congreso Nacional Ittihadi entre otros 6, Partido Laborista 5, Partido del Medioambiente y el 
Desarrollo 5, Partido de Renovación y Equidad 4, Partido Socialista 2, La Unión Marroquí 
para la Democracia 2, Partido de las Fuerzas Ciudadanas 1, Alianza de las Libertades 1, 
Iniciativas Ciudadanas para el Desarrollo 1, Partido del Renacimiento y la Virtud 1. Por 
último hubo 5 candidatos independientes que ganaron con su lista. El 19 de septiembre de 
2007 Abbas El Fassi (Partido del Istiqlal) sería nombrado Primer ministro3. 
Tabla comparativa de representación parlamentaria en % (2002/2007) 






PI 16% 15% 
PJD 12% 13% 
MP 13% 13,8% 
RNI 12% 13% 
USFP 10% 15% 
UC 8% 5% 
PPS 5,2% 3% 
                                                          
3 Su gabinete se formó con miembros de diferentes partidos políticos y con otros sin adscripción. Destacan: 
Mohamed El Yazghi (USFP), Ministro d’Etado; Abdelwahed Radi (USFP), Ministro de Justicia; Chakib 
Benmoussa, Ministro del Interior; Taieb Fassi Fihri, Ministro de Asuntos Exteriores y de la Cooperación; 
Ahmed Toufiq, Ministro de Habous y Asuntos Islámicos; Mohamed Saad Alami (Istiqlal), Ministro de 
Relaciones con el Parlamento; Salaheddine Mezouar (RNI), Ministro de Economía y Finanzas; Karim Ghellab 
(Istiqlal), Ministro de Transporte ; Ahmed Taoufiq Hejira (Istiqlal), Ministro de Vivienda y Urbanismo; 
Mohamed Boussaid (RNI), Ministro de Turismo y Artesanía; Amina Benkhadra, Ministro de la Energía, Minas, 
Agua y Medioambiente; Yasmina Baddou (Istiqlal), Ministra de Sanidad; Nawal El Moutawakil, Ministra de la 
Juventud y el Deporte; Aziz Akhenouch, Ministro de Agricultura y Pesca; Ahmed Akhchichine, Ministro de 
Educación nacional; Khalid Naciri, Ministro de Comunicación y portavoz del Gobierno; Jamal Aghmani 
(USFP), Ministro de Empleo; Ahmed Chami (USFP), Ministro de Industria y Comercio; Abdellatif Maâzouz 
(Istiqlal), Ministro de Comercio exterior ; Nouzha Skalli (PPS), Ministre de Desarrollo social, de la Familia y la 





FFD 2,7% 4% 
MDS 2,7% 2% 
Unión PND/Al Ahd 2,4% - 
Otros 14% 10,2% 
Elaboración propia. Fuente L’Economiste, nº2606, del 10/09/2007 
Tras las elecciones, el Partido de la Justicia y del Desarrollo quedó como segundo fuerza 
política en el Parlamento (47 diputados) lo que era un resultado aceptable si se recuerda que 
al PJD no se le permitió presentarse más que a 80 de las 94 circunscripciones electorales, 
restricción que complicaba enormemente el que fuera el partido que obtuviera un mayor 
número de diputados. De hecho, el espacio político ganado en el parlamento por el Partido de 
la Justicia y del Desarrollo tampoco se vio reflejado en su inclusión en el gabinete del istiqlali 
Primer ministro Abbas El Fassi. 
Y es que como algunos habían vaticinado, el Partido de la Justicia y del Desarrollo avivó 
el debate con algunas de sus propuestas sobre el papel del Islam en las instituciones 
políticas4, pero al no ganar las elecciones5, el pacto de gobierno suavizó y neutralizó algunas 
de sus propuestas más polémicas. De hecho, la impactante portada de Le point del 30 de 
agosto de 2007, una semana antes de las elecciones, manifestaba una clara opinión al respecto 
del auge del islamismo en Marruecos y sobre quién era el garante del sentimiento musulmán 
en el país6. 
 
                                                          
4 Por ejemplo, el diario marroquí Aujord’hui, del día 7-9/9/2007 titulaba su portada: “Les islamistes du PJD 
vont-ils rafler la mise de la démocratie marocaine?”. 
5 Por último, debe ponerse de relieve el malestar de algunos periodistas marroquíes, muchos de los cuales se 
mostraron enojados por el tratamiento que la prensa internacional dio a las elecciones. Como alguno señalaron 
parecía que había sido una decepción que los islamistas no ganaran las elecciones en Marruecos. Para conocer 
algunas de las opiniones se recomienda consultar la página web del TEIM: 
http://www.uam.es/otroscentros/TEIM/observatorio/Marruecos/Resumen_prensa_marroqui_11_septiembre.pdf  
Por ejemplo, un conocedor de Marruecos como es I. Cembrero titulaba en un reportaje sobre las elecciones 
marroquíes: “El Programa que daba miedo. El Partido de la Justicia y el Desarrollo propugna reformar la 
Constitución para imporner la ‘sharia’” (El País, 9/9/2007). 
6 La portada del semanario se publicitó extensamente mediante un gran cartel que se encontraba en todos los 





Portada de Le Point la semana de las elecciones 
 
El programa del Partido de la Justicia y del Desarrollo se había comprometido a activar 
medidas concretas que facilitasen la noción de ciudadanía con la identidad islámica. Para ello 
proponía mejorar el rol del Ministerio de Asuntos Islámicos en: promover los valores 
islámicos y consolidar la religiosidad y la moralidad, reforzar el sistema del Consejo 
religioso, desarrollar los habices,  fomentar el Ijtihad, desarrollar el régimen de fatwas y la 
difusión del patrimonio islámico, construir mezquitas y preservar el santo Corán, integrar la 
educación tradicional y reformar la educación religiosa, facilitar las condiciones para la 
peregrinación (Al Hajj) y la Omra, promover la cultura nacional para su completa 
participación en los esfuerzos de desarrollo y reforma. 
El PJD no fue el único partido islamista que se presentó a las elecciones. El impacto social 
del discurso islamista se hizo sentir en la reciente creación de otros como fueron el Partido del 
Renacimiento y la Virtud de Mohamed Khalidi legalizado en 2006 (obtuvo 1 diputado), el 
Partido de la Umma de Mohamed Maruani legalizado en 2007 y el Partido Albadil Al Hadari 
(la Alternativa Civilizada) de Mustafa Moatasim y Mohamed Amin Regala, legalizado en el 
2005 e ilegalizado en febrero de 2008 ante su aparente vinculación al terrorismo islamista. 
Debe añadirse también que hubo partidos que se presentaron por primera vez a estas 
elecciones, como el Partido Laborista que obtuvo 5 diputados. Alguna prensa marroquí (y 
también algunos ciudadanos) se hicieron eco del importante respaldo económico que 
implicaba una candidatura lo que dejó en manos de los más ricos su concurrencia a las 
elecciones7. 
 
Manifestación del Partido Laboralista el 1 de septiembre de 2007 ante el Parlamento de Rabat. (Y. Aixelà) 
                                                          
7 Al mismo tiempo, fue sabido que buena parte de los jóvenes que acompañaban a los candidatos durante las 
manifestaciones que se fueron celebrando por las calles de las principales ciudades, habían recibido una 





 3. Las mujeres en el discurso político 
La reforma de la Mudawana parece haber aparcado, cuando no reconducido, la ya histórica 
polémica respecto a cómo debían ser las mujeres en la cultura arabo-musulmana y cuáles los 
cambios a incorporar en su estatus socio-jurídico. En el lustro que ha mediado con las 
anteriores elecciones, las celebradas en el 2002, la reforma del Código de Familia 
ha facilitado la autonomía de las mujeres desde una perspectiva jurídica (aunque no las ha 
equiparado plenamente a los hombres).  
Su aprobación presenta dos efectos ya que parece aflorar una verdadera consolidación del 
pacto sociopolítico sobre el estatus de las mujeres en Marruecos, mientras parece reforzarse 
un discurso feminista emancipatorio que salió victorioso tras disputarse el apoyo de la 
sociedad marroquí con el feminismo islamizante en una pugna que se inició a finales de los 
ochentas, visualizada con las manifestaciones de Rabat y Casablanca de 1999, y que se cerró 
en el Parlamento con la reforma del Código de Familia en el 2004.  
Así, Marruecos ha protagonizado un cambio respecto a los discursos sociopolíticos sobre 
las mujeres: se ha pasado de una afirmación identitaria colectiva en el Islam, centrada 
especialmente en las actividades femeninas y en la presentación social del cuerpo, con el uso 
generalizado del hiyab, a una reformulación del Islam en el que las mujeres ya no deben 
simbolizar la identidad colectiva arabo-musulmana.  
Este cambio de enfoque explica que el tema de las mujeres no haya protagonizado la 
campaña de las últimas elecciones legislativas ya que se ha intentado desvincular al Islam del 
estatus femenino, normalizando así esta cuestión en la vida política.  
 
Mujer en el zoco de Rabat (Y. Aixelà) 
 
3.1. El discurso político sobre las mujeres entre 1997 y 2006 





19 de marzo de 1999 el Plan de Acción Nacional para la Integración de la Mujer al 
Desarrollo, una iniciativa encabezada por Sa’id Saadi que pretendía: 1) escolarizar tanto a 
niñas como a mujeres adultas de medios rurales y urbanos; 2) garantizar la salud reproductiva 
femenina y extender la planificación familiar; 3) incorporar a las mujeres al desarrollo 
económico; 4) empoderar a las mujeres en la esfera jurídica, política e institucional, con el 
objetivo de luchar contra los factores que se habían identificado como causantes de la 
discriminación femenina. 
El Plan obtuvo el respaldo político de la Unión Socialista de Fuerzas Populares, del Partido 
del Progreso y del Socialismo, y del Partido Socialista Demócrata. Sin embargo, otros 
partidos como el Partido del Istiqlal que en un principio se habían manifestado a favor, se 
opusieron al mismo cuando estalló la polémica en la sociedad respecto a los cambios jurídicos 
que debían incorporarse en la Mudawana. Por su parte, el partido Reagrupamiento Nacional 
Independiente y el Movimiento Popular se mostraron ambiguos desde el principio. Por 
supuesto, los islamistas Partido de la Justicia y del Desarrollo se declararon claramente en 
contra (igual que hicieron asociaciones islamistas como Justicia y Caridad). 
Desde la presentación en 1999 del Plan de Acción Nacional para la Integración de la Mujer 
al Desarrollo, en un proyecto iniciado por Mohamed VI que emulaba la figura de su abuelo 
Mohamed V en la defensa por transformar el estatus femenino, se abrió un intenso debate que 
se visualizaría con la convocatoria de dos grandes manifestaciones, una en Rabat y otra en 
Casablanca, en mayo de 2001, donde la ciudadanía se pronunciaría a favor y en contra, 
respectivamente, de la transformación del estatus jurídico femenino. La de Rabat tenía el 
apoyo gubernamental, de asociaciones de mujeres del feminismo emancipatorio, de derechos 
humanos y de partidos políticos de izquierdas, mientras que la de Casablanca estuvo apoyada 
entre otros por asociaciones islamistas como Justicia y Caridad, y el Partido Movimiento 
Popular Democrático y Popular aliado a la asociación islamista Reforma y Unidad que 
contaba desde 1997 con 9 escaños en el Parlamento. 
Este rechazo de la sociedad marroquí a poner en práctica las modificaciones del Plan de 
Acción Nacional para la Integración de la Mujer al Desarrollo tuvo como antecedente la 
movilización asociativa y ciudadana de la reforma de 1993 que enfrentó especialmente a los 
movimientos feministas emancipatorios con los ulema (y a los medios de comunicación que 





frente a los tres millones de los segundos8. El resultado fue que la reforma del Código de 
Familia de 1993 sería superficial. 
Y es que el imaginario colectivo marroquí, igual que en otros países del área arabo-
musulmana, ha venido identificando “mujeres” a “cultura”, lo que ha dificultado 
enormemente los cambios a introducir en el estatus femenino: desde la Independencia, el 
discurso político imperante defendió que los cambios que pudieran introducirse en el estatus 
femenino podían acabar desmembrando una sociedad marroquí que deseaba continuar 
manteniendo su especificidad musulmana tras la colonización (Aixelà 2002). Este discurso ha 
sido el principal escollo que cualquier reformulación jurídica debía salvar.  
La reforma de la Mudawana se aprobó en enero de 2004. El monarca, Mohamed VI, se 
aseguró un amplio respaldo al ser votada y aprobada por todos los partidos del Parlamento ya 
que buscó, intencionadamente, un compromiso político global ante la sociedad marroquí que 
le permitiera compartir los riesgos con otras instancias, contrarrestando así la fuerte presión 
social y la movilización ciudadana que la había precedido y que podía reproducirse en el 
futuro. 
Ciertamente, los posicionamientos contrarios a su reforma, manifestados por distintos 
partidos políticos antes de su aprobación parlamentaria, quedaron neutralizados por nuevas 
afirmaciones como la del Partido del Istiqlal9 que elogiaba la propuesta del rey, afirmando 
que “garantiza la divinidad y los derechos de la mujer, el hijo y el hombre y fija sus 
obligaciones tal y como son definidas por el Islam, pero teniendo en cuenta las exigencias del 
desarrollo de la sociedad”, aseveraciones muy similares a las del Movimiento Democrático y 
Social cuando afirmó que el proyecto se inscribía en “un verdadero proyecto de sociedad 
fundado en los valores de igualdad, responsabilidad y de modernidad, pero también basado 
en la fe y la tradición que constituye el referente socio-cultural que da su identidad a la 
sociedad marroquí”. También el Partido de la Justicia y del Desarrollo, presentó 
declaraciones positivas al afirmar que “es un proyecto pionero en interés de la familia y de la 
mujer que constituye un logro sustancial para todo el pueblo marroquí”. 
Ahora bien, este cambio de posicionamiento frente a la reforma de la Mudawana de 2004 y 
                                                          
8 La movilización de los movimientos feministas emancipatorios estuvo liderada por la Unión de la Acción 
Femenina, sección femenina de la Organización por la Acción Democrática y Popular, conjuntamente con la 
revista 8 de mars, que se movilizaron instando al gobierno a la reforma de la Mudawana. Por su parte, los ulema 
multiplicaron por tres el millón de firmas obtenido por el feminismo emancipatorio, utilizando sus órganos de 
expresión, Er-Rai, En-Nouar, o Uwa Krailki, para calificar a los feminismos emancipatorios de ateos y 





su aceptación por parte de los distintos partidos políticos, no limó las tensiones que 
históricamente habían existido entre diferentes sectores del feminismo emancipatorio y del 
feminismo islamizante.  
Esta afirmación la ejemplificaré con las discrepancias que se observaron en las jornadas 
organizadas por el Centro Cultural Al-Andalus de Martil, tituladas “Mujer y futuro”, 
celebradas entre el 12 y 15 de abril de 2006 en dicha ciudad10. En éstas, se produjeron 
algunos desajustes cuando se trató de que distintas representantes debatieran conjuntamente 
en las mismas mesas. Como reconocería Bassima Hakkaoui, del Partido de la Justicia y del 
Desarrollo, durante su conferencia: “quizás hace 10 años, el encuentro no era posible”. Y es 
que las feministas emancipatorias de asociaciones o partidos políticos sintieron que las 
feministas islamistas les habían dificultado mucho su tarea durante décadas y que ahora su 
cambio de posicionamiento era poco sentido y muy oportunista. El debate fue enormemente 
interesante ya que tras la reforma de 2004 los discursos en torno a las mujeres en Marruecos 
debían confluir en una apuesta común, fuere cual fuere el sector que los enunciara. Así, por 
ejemplo, Bassima Hakkaoui, parlamentaria del Partido de la Justicia y del Desarrollo en las 
elecciones del 2002 y miembro de la Ejecutiva Nacional y de la Secretaria Nacional del PJD, 
afirmó que “existen muchos modelos de mujer en nuestra propia cultura” si bien añadía que 
“nosotras reivindicamos la libertad, que se sea consciente de sus derechos, que no se haga de 
su cuerpo objeto de intercambio y que sea sujeto y no complemento”. La idea que repetía de 
manera reiterada era que “mejorar la situación de la familia es mejorar la situación de la 
mujer” aunque esta reflexión la combinaba con la aseveración de que “creo que en el espacio 
público, la relación entre el hombre y la mujer es jerárquica y complementaria”. Por su parte, 
Rachida Ben Masaoud, de la Unión Socialista de Fuerzas Populares, vinculó la cuestión de la 
mujer en Marruecos a la transición democrática al afirmar que “el inicio de la democracia 
llevó a la revisión de las leyes injustas para las mujeres. Estos logros son tributos del 
contexto político”. Ben Masaoud también defendió la trayectoria de los movimientos 
asociativos feministas emancipatorios por cuanto “éstos se caracterizan por su coherencia 
que se vincula con su militancia por los derechos humanos”. 
El debate social que despertó la última reforma de la Mudawana, y que tenía como 
antecedente una polémica que se había extendido en Marruecos durante los últimos 30 años, 
                                                                                                                                                                                     
9 Las declaraciones de los distintos partidos políticos han sido recogidas de Pérez Beltrán (2006:328-329). 
10 Las impresiones sobre las jornadas y las citas de las distintas ponentes que expondré a continuación fueron 





nos permite replantearnos algunas de las claves que pueden explicar la dificultad que 
históricamente ha existido para reformar esta ley y, porqué no, la de otros códigos dentro de 
la órbita arabo-musulmana: las identificaciones políticas defendidas por partidos nacionalistas 
y conservadores, elaboradas en términos de una identidad cultural, se edificaron desde una 
perpetuación del Islam férreamente enraizado en lo árabe, en la que las mujeres ostentaban un 
papel determinante como guardianas de la identidad colectiva. La especificidad sociocultural 
parecía requerir la complementariedad sexual enunciada desde fuentes jurídicas arabo-
islámicas ya que la identificación histórica entre “mujeres” y “cultura” había destacado que 
los cambios que se pudieran introducir en el estatus femenino podían favorecer el 
desmembramiento de las sociedades arabo-musulmanas. En ese discurso el velo femenino 
hacía visible el grado de compromiso y de fidelidad que el país sentía respecto a la cultura y 
la fe musulmana. 
 
3.2. Las elecciones de 2007 y los cambios en los discursos políticos sobre las mujeres 
Como hemos mencionado, en las elecciones de 2007 se debían escoger 325 miembros de 
los que 295 diputados se elegían en los distritos mientras que 30 eran elegidos de una lista 
nacional separada y femenina encaminada a asegurar la representación de las mujeres en la 
cámara. Esta iniciativa fue del rey Mohamed VI que deseaba garantizar una mínima 
representación parlamentaria con el 9% de los escaños. Este hecho favoreció que pocos 
partidos incluyeran en sus listas locales a mujeres por lo que sólo resultaron elegidas 34 
mujeres en total (30 de la lista femenina cerrada y 4 de las listas que presentaban los 
partidos).  
De hecho, el partido que incluyó más mujeres en total fue el islamista Partido de la Justicia 
y del Desarrollo11, ello a pesar de la propaganda de otros partidos como la Unión Socialista 
de Fuerzas Populares. 
                                                          
11 Curiosamente, el resultado de las listas femeninas ha presentado un cambio apreciable respecto a las 
elecciones del 2002 en la que la Unión Socialista de Fuerzas Populares obtuvo 4 representantes, el Partido del 
Istiqlal 4, el Reagrupamiento Nacional de Independientes 3, el Partido de la Justicia y del Desarrollo 3, y el 
Movimiento Popular 2. En las elecciones del 2007 el Partido de la Justicia y del Desarrollo incrementó la cifra 





                  
Extracto de la portada de L’Opinion del 1 de septiembre 2007 y Propaganda electoral del PSD 
 
Las elecciones del 2007 se han caracterizado por una menor incidencia del tema de las 
mujeres en los discursos políticos, a diferencia de lo sucedido en los lustros anteriores. La 
causa más probable es que la reforma de la Mudawana parece haber zanjado, por lo menos de 
momento, los distintos posicionamientos que tras largas décadas han protagonizado partidos 
políticos, asociaciones feministas, asociaciones femeninas, movimientos islamistas y sectores 
de ulema. Parece que, por fin, la “cuestión femenina” ha dejado de ser el centro del debate 
para afirmar o negar el grado de “musulmaneidad” del país.  
Como veremos a continuación, diversos partidos políticos, incluido el islamista moderado 
Partido de la Justicia y del Desarrollo (salvo por algunos matices que mencionaremos), han 
aceptado la lucha por la mejora de la situación social, económica, educativa y jurídica del 
colectivo femenino12 aunque sigue sin resolverse la inclusión de las mujeres en las listas 
locales. Como señaló Santoja (2007:2): “Los partidos políticos son en gran medida los 
responsables de la ausencia de mujeres en las listas locales. Mucho trabajo queda por hacer 
para lograr la democracia interna de los partidos políticos marroquíes y el impulso de una 
modernización y renovación interna. En el caso del Partido de la Justicia y del Desarrollo, 
ha presentado a 43 mujeres candidatas, un 13,2% del total y representa una excepción en 
relación al resto de partidos mayoritarios e históricos del país”13. A continuación, 
revisaremos algunas de las propuestas de la Unión Socialista de Fuerzas Populares, del 
Partido del Progreso y del Socialismo y del Partido de la Justicia y del Desarrollo. 
Para la Unión Socialista de Fuerzas Populares el tema de las mujeres estaba vinculado al 
                                                          
12 No es el objetivo de este texto el análisis de los discursos de género de las estructuras asociativas pero debe 
destacarse que la asociación islamista más influyente y numerosa de Marruecos “Justicia y Caridad” tuvo una 
postura de boicot a las elecciones. De hecho, el semanario Telquel, nº 288, página 7, se hizo eco de los 
movimientos internos de dicha asociación la misma semana de las elecciones al señalar que la sucesión de 
Yassine estaba siendo disputada por impacientes candidatos como Moutawakil, su hija Nadia Yassine y 
Arsalane. 






desarrollo del país. Para este partido la situación femenina se situaba en la mejora de los 
siguientes aspectos: 
- La consolidación de la familia. 
- La participación activa de la mujer en el desarrollo social. 
- El estatuto de la familia y de la mujer14. 
 
Contraportada del Libération del 1-2/9/2007 con algunas candidatas del USFP 
 
Por su parte, el Partido del Progreso y el Socialismo, señalaba en su programa electoral 
que: “Un Etat démocratique, moderne at efficace, fondé sur le droit et une justice 
indépendante et équitable… le respect des droits humaines et l’émancipation de la femme; la 
valorisation de la diversité culturelle de notre peuple –africain, amazighe, arabe- diversité 
que nourrit son unité et son identité”. Además, en él el PPS insistía en la necesidad de 
consolidar algunos de los logros sociales obtenidos (tanto respecto al colectivo amazig) y en 
el caso de las mujeres ampliarlos: “…l’adoption du nouveau code de statut personnel 
reconnassaint à la femme légalité juridique…”. De hecho también afirmaban que “la 
progressin significative et spectaculaire du niveau d’intégration de la femme au 
devéloppement à travers une stratégie multidimensionelle, la promotion de l’approche genre 
dans toutes les politiques publiques et l’élimination progressive de toutes les formes de 
discrimination (juridique, politique, économique, culturelle, sociale) vis-a-vis des femmes”. 
Cabe decir que el Partido por el Progreso y el Socialismo fue el partido que prestó especial 
atención a las mujeres residentes en contextos rurales dado que planteaba sus déficits sociales 
como la baja alfabetización, su escasa incorporación al mundo cooperativo o la promoción de 
su salud y la de su descendencia. Sus objetivos: la lucha contra la feminización de la pobreza; 
mayor alfabetización femenina y valorización de las mujeres en la educación y los Media; 
promover la planificación familiar y la salud femenina; velar por la aplicación del Código de 
Familia; hacer efectivos los pagos de manutención en caso de divorcio; garantizar la igualdad 
                                                          





femenina en lo político y lo jurídico. 
 
Propaganda electoral del PPS 
 
Sin embargo, el programa electoral del Partido de la Justicia y del Desarrollo hizo más 
visibles los temas del Islam y las mujeres. Incidió especialmente en la necesidad de dar mayor 
importancia y visibilidad al Ministerio de Asuntos Islámicos al promover los valores 
musulmanes y la moral islámica, al reformar la educación religiosa y al favorecer la creación 
de nuevas mezquitas. Su programa sobre las mujeres y la familia presentaba algunas 
particularidades al del resto del arco político tal como se observa en parte de sus propuestas, 
todas encabezadas bajo el título “Consolidar el estatuto de la familia para que la mujer 
reencuentre su rol en la estabilidad y el desarrollo social. Mejorar las condiciones de la 
mujer y de la infancia”: 
- “Rehabilitar la institución familiar; luchar contra el analfabetismo de las mujeres y 
promover la escolarización de la hija; proteger la salud de la mujer y la familia y la 
adopción de una política de salud eficaz en provecho de la madre y el hijo: 1) reduciendo 2/3 
la tasa de mortalidad durante el amamantamiento; 2) reduciendo la tasa de mortalidad 
infantil la mitad para los niños de menos de cinco años; luchar contra la pobreza y la 
precariedad sobre todo entre las familias encabezadas por mujeres. 
- Promover los valores de solidaridad social para luchar contra la pobreza y la 
marginalización; sostener la integración de la mujer durante su vida activa para que pueda 
participar en el desarrollo económico; hacer justicia con la mujer activa aboliendo todas las 
discriminaciones en el empleo; motivar la participación de la mujer y la familia en la 
construcción de una sociedad democrática y desarrollada. 
- Promover el civismo en el seno de la familia. 
- Adoptar una aproximación integrada e igualitaria para tratar los problemas de la mujer; 






-  Preservar la dignidad humana y luchar contra los abusos sexuales”. 
   
Folleto de propaganda electoral del PJD 
 
Como se puede observar, la mayoría de las propuestas del Partido de la Justicia y del 
Desarrollo siguen vinculando las mujeres al marco familiar, reproduciendo indirectamente 
una construcción de género firmemente construida desde la maternidad y el matrimonio, lo 
que debilita su defensa de otras cuestiones ya que parece que su actitud es más próxima a 
subsanar situaciones adversas de muchas mujeres, en lugar de redefinir su sexo en equidad 
con el masculino (como sí presentan los partidos de izquierdas reseñados Unión Socialista de 
Fuerzas Populares, del Partido del Progreso y del Socialismo). 
 
4. Conclusiones 
Las elecciones marroquíes del 2007, pese a su baja participación, muestran el complejo 
entramado político del país. La ascensión del Partido del Istiqlal, tras largos años con 
resultados medianos, representa la recuperación de un partido político clave durante el fin de 
la colonización y tras el advenimiento de la Independencia15. Tras él, ha quedado el islamista 
Partido de la Justicia y del Desarrollo, con importante influencia en diferentes sectores, y 
fuerza que probablemente seguirá creciendo desde sus bases.  
Asimismo debe mencionarse que, a pesar de que la monarquía sigue aglutinando buena 
parte de la legitimidad islámica, tanto el Partido del Istiqlal como el Partido de la Justicia y 
del Desarrollo pueden enarbolar con legitimidad el Islam en su discurso político: el primero 
porque se caracterizó por la defensa de los valores musulmanes durante períodos históricos 
clave del siglo XX marroquí, el segundo porque el Islam forma parte de su ideario político.  
En segundo lugar, y respecto al discurso político en torno a la construcción de género en 
Marruecos, hay que destacar que hasta finales de los años ochenta buscó respuestas, de 
manera mayoritaria, en la tradición musulmana, salvo por las escasas excepciones que 
                                                          
15 Por ejemplo el diario L’Opinion, dependiente del PI, titulaba su portada del día previo a las elecciones 






protagonizaron algunos partidos de izquierdas. Ello explica que el feminismo marroquí 
emancipatorio se haya desarrollado sobre todo en el marco asociativo ya que los esfuerzos de 
muchos partidos políticos de distintas tendencias se centraron en la creación de grupos 
internos para discutir sobre la “cuestión femenina”, algunos de los cuales tuvieron bastante 
influencia en el debate social de los noventa, pero mínima en el seno interno de los partidos 
políticos y, especialmente, en sus programas electorales. 
La polarización en los discursos sobre el género en la esfera de los partidos se acentuó a 
finales de los noventa. En esa paulatina polarización tuvo un notable impactó el islamismo 
moderado de Justicia y Caridad, liderado primero por Abdessalan Yassin y, más tarde, por 
Nadia Yassin. Dicha asociación forzaría el posicionamiento del Partido de la Justicia y del 
Desarrollo hasta la reforma de la Mudawana de 2004, ya que tras su incorporación al 
Parlamento marroquí tuvo que suavizar su discurso islamista sobre las mujeres hasta casi 
silenciarlo.  
Y es que el auge de los islamismos en los años 70 en otros países arabo-musulmanes 
influyó en las propuestas emitidas desde los partidos políticos y los órganos asociativos. Los 
islamistas habían incluido a las mujeres en sus discursos sobre “autenticidad islámica”, 
señalando así un claro posicionamiento sobre la polémica transformación o no de los códigos 
jurídicos, emergiendo un discurso sociocultural indisociable de una construcción de género 
determinada.  
Es por ello que se puede afirmar que desde una perspectiva histórica, los feminismos 
marroquíes, islamizante y emancipatorio, han venido distinguiendo y después radicalizando 
sus posturas con el paso de los lustros. Los sectores feministas islamizantes acabaron 
construyendo un discurso de afirmación de su identidad femenina, sobre la base de la 
diferencia entre los sexos y sobre un criterio de autenticidad, que les conducía a defender las 
funciones de madres y esposas para las mujeres. Estos sectores, al igual que una buena parte 
de la sociedad marroquí, consideraban que los cambios en el estatus femenino iban a implicar 
una profunda transformación en la especificidad cultural propia del Islam. Su discurso sobre 
las mujeres se edificaría desde una interpretación del Islam que proporcionaría: a) una 
identidad a los sexos basada en una división sexual de actividades complementaria; b) una 
base religiosa; y c) un código socio-jurídico. Por su parte, los sectores feministas 
emancipatorios tomaron la premisa de que las mujeres marroquíes tenían que liberarse de lo 
que denominaban sociedad patriarcal. Sus reivindicaciones se construían desde un concepto 





a las mujeres, tanto en la esfera laboral, como en la política o en la familiar. Estos sectores se 
amparaban en la universalidad de los derechos femeninos para proponer los cambios socio-
jurídicos y vertebraron su discurso emancipador sobre un concepto de ciudadanía que restaría 
al cuidado de la democracia. Estos objetivos de los sectores feministas emancipatorios les 
enfrentaron al Estado y a los sectores feministas islamizantes durante largas décadas.  
Pero cabe decir que en la actualidad esta división del feminismo marroquí no se percibe en 
los partidos políticos. Hoy se presenta “la cuestión femenina” ajena a una afirmación 
identitaria: las propuestas y soluciones que se han enarbolado desde la mayoría de los 
partidos políticos se están construyendo desde los parámetros de la equidad sexual. La estela 
marroquí está refrendando la propuesta tunecina de Bourguiba de que se puede ser feminista 
y musulmán al mismo tiempo. Este hecho puede recordar a otros países de la órbita arabo-
musulmana el camino a seguir para la transformación de sus respectivos Códigos de Familia. 
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